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anoi de guei^ra
Dos años hoce que los d ictadores italiano y  alem án, cum pliendo los 

com prom isos adquiridos con el troidor Franco, hundieron a España en la 

ouerra que oún perdura y  continuará hasta fina liza r con nuestra victoria.

En este segundo aniversario m editemos todos un poco sobre las fuer­

zas que im pulsaron lo crim inal sublevación foscisto y  los motivos que lo 

guiaron, en la seguridod de que de esa m editación sacarem os nuestro ánt- 

m o remozado, nuestro espíritu m ás fuerte que nunca y  nuestro odio al in ­

vasor y a los traidores acrecentado, resultando de todo ello un ofón  de 

superación y  socrificio en pro de la Causa, de una España independiente 

y feliz, lo que constitu irá el preludio de nuestra victorio.

S i el crtm inol Franco no hubiera contodo con el apoyo de Italia, A le m a ­

nia y Portugal, que lo lanzaron  a la guerro con prom esas de oyuda a cam ­

bio de pedazos de nuestro suelo, con los fuerzas, marroquíes, salvajes v 

crueles, ¿se  hubiera otrevido a a lzarse  frente o un pueblo que. ente las 

urnas, dem ocrótica y  pacíficam ente, había m ostrado su deseo de ser g o ­

bernado en República y  dem ocracia? N o ; no se hubiera alzodo, y  de ha ­

berlo hecho él solo con los escasos espoñoles que le seguían, m ilitares or­

gu llosos y  terratenientes, señoritos y obispos, rápidam ente hubieran sido 

oplastados y  exterm inados. Y  cuondo aún  no hobíon llegado, en los p ri­

meros días, fuerzas extronjeras fascistas, se les dom inó en casi toda Es- 

poña porque los españoles querían República y 'llberfad .

Después, lo que todos conocéis; moros, italianos, alemanes, portugue­

ses, irlandeses, oviación extranjera, tanques alem anes e italianos, artille ­

ría alem ana, el crim en y  la barbarie, lo destrucción y  la ru ina llevados.a 

los rincones m ás oportodos de España; nuestros puertos del Norte  paro 

los olemones, M arruecos paro A le m a n ia  e Italia, Boleores para Itaiio, 

C an a ria s  poro A lem ania, nuestras m inas paro unos y  otros, nuestras m u ­

jeres paro toda la turbo encanallado de invosores, nuestros modestos a jua ­

res botín de guerra del salvaje m arroquí, de italianos hom brientos, de 

feroces teutones. Y  todo ello coreado por los gritos histéricos de beatas 

viciosas, señoritos vagos, crim inales a sueldo, m ilitares traidores y  Fronco 

a la  cabeza de esta canalla inclinando lo c<*rviz ante el señor extranjero 
que le p ago  lo traición con una som bra de Poder.

Eso es el fascism o, soldados españoles; a s í posó su pezuña en España, 
pueblo español.

A n te  tonto crimen, tonta am bición, tanta traición, el ouehlo esooñol 

ha jurado sobre su s m uertos,frente ol invasor, sobre las ru inas hum eantes 

V llenas de cadáveres de n iños y  m uieres luchar hasta el últim o instante 

sin  darse  jam ás por vencido, y  este propósito es la m ós firm e garohtía  de 
victoria.

¡V iv a  el Ejército del pueblo!

jV iva  España!

Francisco A L IF A  

M o yo r Jefe de la Brigada.
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SEGUNDO ANIVERSARIO
Un pueblo pocifico, agredido por lo traición. Un 

pueblo hundido en lo m iseria por la incopocidad y  lo 

desoprensión trodicionol de su s gobernantes. Un  

pueblo que, dentro de lo legalidad y  la paz, busca el 

cam ino que le eleve y  le dignifique.

Frente o esto, unas costas detentadoras de la ri­

queza nacional, c iegas por lo avaric ia  y  el egoísmo; 

unos principes de la Iglesia, a liados de los poderosos, 

traicionando a su Dios, que les ordeno am poror o los 

pobres; un fantasm a de Ejército, que cifra su honor 

y  su s glorias m ilitares en lo persecución y  el on iqui- 

lam iento del pueblo.

Esto ero lo situación en los primeros m om entos de 

nuestro lucho.

T

Todas las hum illaciones, toda la esclovitud, toda 

la m iseria, todo el dolor que se hab ía  acum u lado  en 

los cuerpos doloridos del 9 5  por 100  de los espoñoles 
surg ió  convertido en heroísmo, en com batividad, en 

rebeldía, cuando quisieron poner otra vez a su s cue ­

llos el yugo  que supieron quitarse.

Y  fueron vencidos los traidores en Barcelona, et'

Guadolajara, en Albacete. Y  fueron vencidos en M a ­

drid, haciendo porapeto, m urolla viva de resistencio, 

el " ¡ N o  po sa rán !" glorioso.

Fueron vencidos, pero quisieron llevar su traición 

hasta lo m ós depravado, y  la venta que estaba con ­

certado, fué hecha.

Legiones italianas, técnicos alem anes, m ontones de 

arm om ento, todo por hacerse con Espoña, con nues­

tra patria.

A q u í encontrarían la colonia a quien exprim ir pa ­

ro lonzar unas m igojas a los pueblos ita liano  y  a le ­

m án hombrientos. A q u í encontrarían el trigo y  el 

oceite.

Encontrarían los riquezas m ineras que necesiton 

para preparor los elementos im prescindibles pora 

nuevos actos de pillaje y  de crimen.

En España existen bases estratégicas form idables, 

im portantísim as poro preparar estos octos. Y  tendrían 

hombres, borregos, carne de coñón.

Acostum brados o trotar con pueblos sufridos, re­

signados, castrados, creyeron encontrarse aqu í con un 

pueblo igual.

lEstúp idos! O lvidoron que som os espoñoles.

A  nosotros no se nos esclavizo, no se nos vence. 

¡A n te s se nos destruye!

A  los dos años de guerra, en el frente de Levante 

están ios hijos de España resistiendo las brutales aco­

m etidas de dos nociones que no tuvieron la gallardía 

de declaror una guerra que  están hociendo.

A  los dos años de guerra, para adm iración y  o rgu ­

llo de unos países, y  vergüenza de otros, lucha el pue­
blo español con m ás fe cada día en lo victoria

Carlo s E L V IR A
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La remuneración al trabajo El tiempo potado y el futuro
Comarados soldados: En estos lineas mal trazadas quiero daros 

o conocer lo vida de los agricultores de Andalucía, y principal­
mente lo de los de Jaén.

Nuestro vida era la siguiente; trobajóbomos de sol o sol y ga- 
nóbcmos 3,50 pesetas de jomol; nuestras cosas estoban en pési­
mos condiciones para nuestro salud. El sueldo que ganobon nues­
tros podres no doba de sí paro poner nuestros casos en los debi­
dos condiciones higiénicas, porque el jornal lo necesitóbomos pora 
mal comer. Nuestros podres se veion obligados o refirornos de lo 
Escuelo—si es que el pueblo tenío Escuelo--cuondo openos so- 
bíamos leer la cortilla, pora llevornos a trobajor poro poder aten­
der o los indispensables necesidades de comer y vestir; pues, como 
iKD ignoraréis, lo recogido de oceituno se hace en los meses mós 
fríos del año y se troboja o destajo, lo que nos obligobo o madru- 
gor mucho y desoyunor--llomémosle osí ol acto de morder unos 
mendrugoS'-o las cuotro de la moñano. Teníamos que hocerlo usí 
poro llegar ol tajo ontes de que el dio nos diero su luz. Nuestros 
casos quedobon obondonodos, pues nuestras modres tenían oue 
oar comienzo o sus foenos de costumbre; lavor en los arroyos, 
hocer los m:gas que de modrugado hablamos de consumir, etcéte 
ro. Todos, desde el mós pequeño ol mayor, solíomos ol campo o 
posor fatigos, casi en cueros y descolzos. Nuestros hermonos, los 
que sólo contobon unos meses de edod, los métíomos en una es­
puerta con pojo y los colgábamos en un olivo y los que trobajó- 
bomos les dóbomos unos combolodos pequeños poro mecerlos y 
que pensaron que los tenlon en los brazos. Poro darles de momor 
teníon nuestros madres que hacerlo con mucho cuidado, pues el 
terrateniente no le gustobo que peroran de coger oceituno.

Después de tontos colomidodes, cuando terminábamos lo reco­
lección y demás trobojos, con el poco dinero que nos quedobo 
teníamos que pogor ol ponedero y'oi eomercionte todo cuanto nos 
prestaron en los 
temporodos de poro 
forzoso.

Los potronos no 
nos permitían oue 
perteneciérom o s o ,  
ninguno Organiza­
ción, pues nos boi- , ^
coteobon y n o s r i
echaban de sus fin- 
eos si en ellos vi­
ví omos.

Lo guordio cívii 
--mejor dicho inci- 
vil--no nos dejaba 
rebuscor ni espigar; 
nos perseguía tonto 
en esto como en to­
dos los asuntos de 
Orgonizoción, míti­
nes, huelgos y  pro­
testas.

Corrwjrados; en 
mi provincia yo no 
terminado todo es­
to en el terreno que 
está fiel o nuestro 
Gobierno. Lo tierra 
e s t é  en nuestros 
monos y  en monos 
de los campesinos 
pequeños propieta­
rios. Lo que la tie­
rra produce es paro 
rK>sotros. Tenemos 
buenas cosos, es­
cuetos, rw existe lo 
guardia civil ni que­
dan bondidos de le­
vita ni zánganos de 
b  colmena humono.

Miguel ROEi^lGUEZ

>í^

Hoblemos de los tiempos posados, cuondo tonto podeclo lo dose 
trobojodoro, haciéndonos lo cióse reaccionario trabajar más bo­
ros en nuestra jornodo con un jornal reducidísimo, con el ojje es­
casamente podíomos mantener o nuestro familia. No contentos 
con esto explotación, cerraron fóbricos y talleres poro esclovizor- 
ros aún mós. Y si pedíamos trobojo nos contestobon con los fu­
siles de lo guordio civil, que ellos teníon poro resguordo personol 
y de su capítol.

La clase reoccionorio ero dueño obsoluto de lo tierro, aunque 
éromos nosotros los que lo loboróbomos, hociéndole producir con 
el sudor de nuestro frente,. Ellos tenían una ley: ovosallar al obre­
ro poro aumentar el copitol; y un derecho; disfrutar sin producir, 
Y  no ero esto sólo; tombién obusabon de ios pobres mujeres que 
Ies servíon honrodomente, por gonorse el pon que o lo boca se 
llevan. Dueños del dinero, se divertían o costo del sudor que 
diariamente derromóborrKis.

Hoy tenemos el armo y lo ocasión poro defendernos, poro que 
todo esto desoporezco, poro ocobor con eso odiosa simiente que 
nos infecta. Hoy que sufrir todo cuanto seo menester, poro no 
caer en monos de los que nos quieren devorar y chupor lo san­
gre de nuestros venos. Si coemos en monos de ellos, viviremos es- 
clovizodos.

El Gobierno de lo Repúblico y el Ejército del pueblo no consen- 
tirón que los generales troidores vendon nuestro patria, ni que 
los extranjeros exploten nuestros riquezos. A  lo patrio debemos 
lo vida y  hosto lo muerte sobremos defender su honor.

No dudomos que, ontes o después, obtendremos el triunfo por 
que hoy nos socrificomos. Poro lograrlo tenemos que esforzarnos 
mós codo dio, en vonguordio y en retoguordio.

No desconfior de que lo victorio será nuestro. Quien lo duoe 
no sobe o no ha Itegodo o comprender por qué luchemos. Quere­

mos un mañono sin
------- --  --------- w—  —  - explotadores, en el

 ̂ que podremos gonor
' ^  jornal poro po­

der otender o nues- 
f r o s  necesidades, 
con leyes justas, li- 
bertod, etc.

Lo República no 
sabido crearse un 
Ejército fuerte y 
discipli n a d o ,  que 

 ̂p cumple los órdenes
 ̂ emonodos de él y

es uno garantió pa­
ro todos.

Nuestro Ejército, 
poro defenderse de 
los brutoles ataques 
de los extronjeros, 
fortifico sm descon- 
so. Hoy resiste po­
ro poder otocor mo­
ño no.

(él

w

Los trobojodores— hombre y dolor— van o cobroi Su soldado,.,

¡Atrás el invoso ! 

¡Poso o los humip- 
desl

¡Vivo el trobojo'

¡Adelante por io 
victoria!

¡Vivo el Ejército 
del pueblo!

¡Vivo lo Repu- 

blfcol

Jocinto LOPEZ 

Sargento de lo 3.® 
Cío. del 432 Bón,
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Labor de la República en el campe
Como campesino qoe soy, me propongo escribir--aunque nir 

pluma no sabró interpretar cuanto yo quisiera, debido a mi foito 
ae preparación, pues no he llegodo a pisar los umbrales de uno 
escuela—me propongo escribir (o que he visto, v.vido y observodc 
en el compo.

El Gobierno de lo Repúblico, representación legítimo del pueblo, 
de todos ios fuerzos vivos y progresivos encuadradas en el i-rente 
Popular, conocedor de los problemas del campesinado, ho traba­
jado sin desconso poro resolverlos de la manera más conveniente.

Lo población rurol se compone en su mayoría de agricultores, 
Como sus oscendientes de muchas generaciones.

El jornolero del compo, ajomalado mensuol o onuolmente, ve­
nía a perc.bir de sueldo unos catorce reoles diorios coma máximo, 
lo que no lé proporcionaba lo necesario pora vivir medionomente 
siquiera. El que tenía familio hobía de sufrir muchos privaciones. 
La miseria presidio todos sus pasos y todos sus proyectos. A  los 
jornaleros que ibón o buscar el jornol un dio ao.uí y otro dio olió, 
siempre a merced del señorito feudal, se les presentobo la vido 
mucho más problemático. El hambre y lo desesperación ero el pon 
cotidiono.

Cuondo tos grondes terratenientes, poseedores de les tres cuar­
tas portes del territorio espoñol, traicionando a su potrio prepara­
ron la subievoción y  con ella la invasión de los ejércitos extron- 
jeros, que hobio de frocosor en lo mitad de nuestro territorio Izonc 
leoM, muchos de ellos Jtubieron de huir. Y  la Repúbl'co empezó 
o hacer justicio o los trobojodores del compo. El Instituto de Re­
formo Agrario les entregó los fierros obondonodos y medios pero 
trabajarlos: aperos de trabajo, los mulos con sus oporejos, los me­
dios industrióles, todo lo que precisabon.

Lo Repúblico fomentó lo construcción de troctores pc;o arar 
la tierra, móquinas segodoras y triliodoros, móquinas-oomoas poro 
regor los tierras, etc.

Los consejos provincioles y locóles de Reformo Agroria, com­
puestos por hombres expertos, solidos de la técnica unos, y  J- 
largos años de experiencia en el compo otros, han estodo en con- 
tocto con los compesinos poro mejor encouzor los onhelos de 
estos grondes mosos de trobojodores, que ontes, por encontrorsc 
miles de hectóreos de terreno sin cultivar, teníon que pordiosear 
o hocer como eh camaleón: "debojo de la escalera, esperondo la 
fortuna, y lo fortuna nunco llego".

Ai mandato del Gobierno: "Ningún palmo de fierro sin culfivt.i 
o sembror", se pusieron de pie miles de campesinos: mujeres, on- 
cionos y jóvenes que, alegres, han redoblado sus esfuerzos porc 
que nodo falte o sus hermanos dsl frente. Trobojon olegremeniá 
porque soben o.ue oboro el fruto de su trobojo no será poro llenó­
la bolso de ningún señorito, cacique o escarabajo de lo copa ne­
gro, los cuales fueron los culpables de los calamidades sufr des 
por los abnegados campesinos.

Lo República ho respetodo lo pequeño prepiedod. Los pequeños 
burgueses, buenos ogricultores que poseion procedimientos ruti­
narios, trobojodores incansables, hon seguido siempre un comino 
estrecho: de su coso ol compo y  viceverso, sin preocuparse de 'a 
que posobo mas olió de los linderos de sus fincas. Hobion oe 
loboror fierro molo mientros muy cerco de ellos hobío grandes 
extensiones de tierra fértil obondonado. Lo Repúblico les ho i.-::- 
tregodo fierros de estas fértiles, que, oí dejor de ser los estos 
donde soHo cozor el "señorito" y sus compinches, producen mu­
chísimo más.

A esos jornaleros que se mantenían cuatro o cinco meses del 
año de lo suyo y los restantes meses solíon a buscor el jornal, la 
República les ho entregado tierra suficiente poro que puedan tro- 
bojor toao el oño. Hoy que ver con qué coriño lo trobojan. Y  es que 
el sentimiento de propiedad está muy orroigado y la tierra es el olmo 
que le da vido. Al verse así se sienten optimistas. Reconstruyendo 
su economía ven lo felicidad de sus hijos y lo tantas veces soñodo 
como una realidad presente.

Al mediero que atendió una gron extensión de terreno de culti­
vo y. otro tonto del de posto, le ha ocurrido lo mismo. Los pro­
ductos de su trabajo serán ahora de su solo propiedad, Para ello 
el GoDierno le focilito dinero, buenos semillos, obonos científico- 
mente preporodos, y aliento cuondo lo necesito. Por eso ahora pogj 
lo contribuc.ón y los demos impuestos con sotisfocción, pues sooe 
que el Gobierno del pueblo invierte este dinero en cosos útiles y 
recesarlos; cominos, ferrocorriles, escuelos, pontones, mejoros en 
los pueblos, etc.

También los que tienen propiedod suficiente poro trobajor y 
vivir de lo suyo han encontrado apoyo y facilidodes en el Go­
bierno. Se ho fomentado lo creación de Cooperativos donde los 
productos son intercambiados o vendidos con grandes ventajos y 
sin riesgos de ninguno cióse. En ios compras no se enriquece nin 
gún comerciante poroue los productos von directomente del pro 
ductor ol consumidor, cobrando el propietorio el importe integro 
de su trobojo.

El Inst.fufo de Reformo Agraria, que es el órgano que controlo 
ios diversos fincas expropiodos, según los preceptos de un Decre­
to de la Repúblico, tienen redactodos los odecuodos piones de ex­
plotación y doto o los beneficiados de medios económicos sufi­
cientes paro los cultivos, valiéndose de los servicios del Bonco de 
Crédito Agrícola creodo a ese efecto.

Lo democratización del compeslnodo en generol y lo linea tro 
rodo por los diferentes pórfidos u organizaciones es uno de ios 
bases fundomentoles poro que, dentro del Frente Populor, puedon 
regirse y odministrorse como quieren inspirándose en diferente., 
doctrinos o postulodos; pero morchon poroleiamente sin chocorse 
ol hacer lo revolución, como eslabones de urva codeno de ocero 
lorjoda en el sentido común.

Pora la lucho contra el fascismo, los compesinos han oyudado 
al Gob ernó de la Repúblico en lo movilización de las quintas y 
lian oportodo miles y miles de voluntorios, engrosando en grondes 
contidodes las filos del Ejército populor.

Lo diversidod de ideorios políticos, la lentitud de ciertos dispo­
siciones, lo incomprensión de lo t*ro que ibe reolizondo la Repü- 
blico y otros diversos cosas, creó uno otmósfero de dudo en el 
compesmado; pero al sublevarse los generales troidores o la pa­
trio, los compesinos se unieron pera hacer lo revolución bajo lo 
bandera del Frente Populor. Hoy están optimistas, tienen fe en 
lo victoria de lo Repúblico, fortalecido por los trece puntos de Ij 
declaroción del Gobierno de Unión Nacionol, que interpreta el 
sentir del pueblo que trobojo y defiende la independencio de Es­
paña.

Esta es, a grandes rasgos, la lobor de la República. Los compe­
sinos lo soben, como igualmente los fuerzos ovonzodos y progre­
sivos de lo noc'ón. ¿Acoborón por enterorse los demos pueblos del 
mundo de que la República reolizo uno labor humonitoria?...

Vicente SEGARRA 
2.» C.® del 432 Bón.

> •

Fecho histórica, subí.me. 
Dio ociogo y de emoción: 
de vergüenzo y golordón; 
que condena y que redime. 
Orgullo de aquel o.ue gime 
y busca su lit^rtad. 
Exponenfe de ruindod 
en oquellos que no ornaban 
o lo potrio que evocaban 
con tonto focil'dad.
A su eeguero se oferron 
los que todo poseían,
V locamente encendían 
lo mós espontoso guerro. 
Pero el pueblo no se oterro. 
Vencedor en bueno lid, 
reocciwio onte el cariz 
que ho tomoda la bofalla.
La República le llamo 
y vo ol tcque de clarín. 
¡Tremendo militorodo! 
Terrotenientes, banqueros, 
magnates, princ'pes, clero; 
la cióse privilegiado
todo, estobo coniurndn
contra un pueblo desarmado.

noble, alegre y confiodo 
o la vez que en su valor, 
en los promesas de honor 
de ur>os jefes renegados .. 
;Todo en torno se derrumba! 
¡Todo es traición y patroño! 
Porece como si a España 
lo empujasen a la tumbo. 
Pero ontes de que sucumbo, 
los masas enardecidas, 
vendiendo caros sus v das 
se lonzan camo un ciclón, 
asfixiando o lo traición 
que se siente mol herida. 
Aquella marcialidad 
de desfiles y peradas, 
se esfumó en Guodclajoro. 
la Montaña, en Alcoló.
Se impone la voluntad 
de un pueblo tenaz, valiente, 
que, con uñas y con dientes, 
en les primeros momentos 
fi'é arroncondo el ormamento 
de los manos ssd eentes. 
Antes o,ue acotor ol pueblo

prefieren, ciegos, rabiosos, 
dor el paso monstruoso 
de venderse al extranjero. 
Invoden cuerpos enteros 
de ejército nuestra España, 
los cuales de sangre boñon 
sus sierros y sus llanuras, 
sembrando luto y locura; 
desolación y metrallo... 
¡lEjército regular!!
Clama el pueblo o voz en grito. 
Los militares adictos 
lo empiezon o orgonizor.
De monero singulor 
surge fuerte y vigoroso, 
y en el Noviembre fomoso, 
en uno gesto viril, 
pero en seco onte Madrid 
les avances del coloso.
Jorama, Guodalojoro,
Belchite, Teruel, Brúñete, 
son jornodos elocuentes; 
gestos nunca bén cantadas, 
donde cef-.-oron Brigodos 
como nuestro ciento ocho.

que, en los combares gloriosos, 
demuesfron ol invosor 
que un pueblo con tol valor 
soldró al cabo victorioso. 
Aumentan sus efectivos 
los vonos imperrolistos.
Al león ontifascista 
pretenden hacer cautivo: 
pero el pueblo, al rojo vivo, 
por todos obandonodo, 
lucho y sufre resignado 
oun llevondo en su memoria 
lo vergüenza de lo Historio 
del mundo civilizado. 
¡¡Españoles, adelante!!
Nuestro Ejército es potente. 
Nuestra industrio, floreciente. 
Nuestro razón, aplastonte.
La República triurifante 
de esta prueba socoremos, 
y no nos humilloremos 
a imperiolismos extraños.
Van de lucha yo dos oños, 
y luchando, ¡¡venceremos!!

Julio RASCON PORTELA
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hwgros timbales tocoj/ o muerte.

‘ ~‘ >os &^poRo$ tocan o glojio.
'■^ríoron oiré /

^uey sufrido ruedo,4o norio con poso lento. 
Î a BNi îno testo está pidiend^et yugo.

tos flechas lo espoldo.
W ito  pueblerino 

..  ̂ - — -------n^^ J -socc b r i l l^
\  ^Ar«,^orre, cabrón consentido. 
ü^ nde estén tus testículos?"

Celestinos companos tocan o glorid i.
— "Los perdi dando vueltos o Jo noria".

Uno obúlico nube topo lo estrello rojo.
Fotoiidod obsurdo aprisiono o los potros.
— "Seo lo que Dios quiero".

Y Dios quiere
lo miseria de unos y el hartazgo de otros; 
y los cuervos que devoran el oiré de los plazos soleodos; 
y los rioches de vierrto en los chozas nauseabundos; 
y los niños desnudos en los calles nevados; 
y los guordios civiles; y los beotos; y 1o lengua que lustra.

—  Arre, orre, cabrón consentido.
(Dónde estén tus testículos?"

¿Eh, eh? jEh ! ¿Dónde estén? ¿;Dónde hon idol?
,Los potros se los llevon! ;;Se hon desosidoü

José M.* FERNANDEZ

Ayuntamiento de Madrid



Solidanda eblo r u f o
ci pueblo spofiol, ;! que defiende -  

libertod y la independencia de nuestra p a ­
tria. nunca podrá olvidar o aquellos pue- 
bl-'. ■  hermonodos en el sentir y to-
. ndo porte en nuestros propios dolore.

• nyudoron en los momentos más difíci- 
"t ¥ "  t dir^'n pruebas inequívocas de >u 

amistad De todos ellos, por lo importan, 
cía de lo oyuda, por el cariño y el des.n- 
tt.J . ron que lo hicieron y lo emoción que 
nuestro gesto les produce, merece citnr--- 
:l pueblo ruso

El pueblo ruso, cstorzodo defensor de lo 
rv.z y de los justos ospiraciones de Todo lo 
r!.... !/obojodOfo, comprendió desde d  pn 
mer rtwriento lo verdod de nuestro tuchu 
V apreció en sus justos limites lo mcgn. 
tud de nuestro trogedia. Por eso nos ayu­
dó sin ninguna clase de reserves

Nuestro gratitud hacia ese pueblo eiem- 
pior debe ser eterna. Siempre, en los mo 

felices y en ' - adverso-, tendremo» 
presente que nuestros hemíonos rusos nos 
dieron su ayuda y  su ohento en estos 
u.o; du -- de lo guerro, impidiendo que 
1  r._r:tro; fomiliores les foltoro '■  J'-

para poder v'vir

deide el comienzo de eito gue­
rra de independencia nocional

y

i t

Llego ol puerto de Alicante el primer buque soviético, el "Nevo", corgedo de ropos y

iJ ' . t -

Un obrero engrosando lo suscripción obierto en su fabrico.-- Los obreras de uno fábrica-lechería de Rostov, acuden o engro­

sar lo suscripción poro ayudor a los mujeres españolas.— Un niño ruso entregando dinero poro ayudar a lo Espoño lepublieono.

i *
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i

V
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Mitin, en lo fábrica "Stolin", en honor de les delegodos obraros españoles, en oetu>e del año 1936.

Ayuntamiento de Madrid



VICTORIA

En lo hora presente, hora sogrodo 
de misterio y de incioción, la Incóg­
nito poro muchos—poro mi, ofimw- 
cl6n—es el pueblo.

Estrepitosamente ha sido derriba­
do el templo de lo sociedad absurdo 
e injusta. Entre sus ruinas ho o.uedodo 
definitivomente muerto el Sansón que, 
ensoberbecido por su fuerza conven- 
eionol, creyó que impunemente podi'i 
zorandearlo poro odquirir más libei 
tad. Libertad pora esclavizar mós y 
más a los que él creío débiles.

La mosa descolorido, impersonol, 
los ex débiles, han dicho enérgico- 
mente: "Aquí estamos." Y empiezo o 
dibujarse, o surgir, como surge del 
cincel lo obro de arte, perfectamente 
defin ido.

Este hecho, pora unos noturol, r>o 
k) ho sido para otros. A  estos últimos 
les ha sorprendida que lo masa reba 
ñil hayo adquirido una personalidad, 
uno voluntad colectiva.

Y  es o.ue muy pocos, o, mejor di­
cho, no todos, supieron o quisieron 
conocer ol pueblo. He dicho conocer, 
no llegar. Llegor, sí; llegar supieron 
y quisieron esos papanatas o fuleros 
que ahora se asombran, se admiran o 
se asustan de que el pueblo piense.

Pues bien, sí, el pueblo piensa, e* 
pueblo sobe, el pueblo siente. De na­
do sirve que troten de ¡gnororlo, em­
peñándose en no verlo.

El pueblo ho adquirido personali­
dad, derecho a decidir, y ha decidido. 
¿QuéP Vencer. Esto, sencillamente. 
Ho dec'dido vencer y venceró.

No importa que haya un enemigo 
fuerte, dos potencies europeas dis­
puestas o impedirlo. No Importa q jc  
existen, y conviven con nosotros, los 
que perdieron la confianza en el pue­
blo, o, mejor dicho, no la tuvieron 
nunca, si no fué lo confianza de que 
siempre estorío sumiso o la imposi­
ción de su pretendido caudillaje. Ns 
importo que conviven con nosotrui 
los que o cuolquier revés se sienten 
desalentados, aplanados por su pro­
pia cobordia, con el afán estúpick) 
que frecuentemente se tiene de juz­
gar a los demás por $f mismo.

No importo que rweiones democró- 
ficos t''Gob;emos que se empeñen en 
gobernar de espaldas a sus pueblos") 
no tengan ta virilidad de deshacer ei 
mós criminal atentado al Derecho in- 
interrracional, alejándose ol mismo 
tiempo uno omenozo de guerra y de 
invoslón.

No importo nodo: sufrimientos, sa­
crificios, dolores; el pueblo ha deci­
dido vencer, y vencerá,

Que lo incomprensión, lo obulia, si­
ga cambalacheando con ki indepen­
dencia de Espoño, o espaldas de los 
españoles; es iguol.

El pueblo español que siente, que 
pienso y que sabe, dirá la últ-ma pa- 
lobro, y ésto seró: "¡VICTORIA!"

José M.« FERNANDEZ

Un día de fieita en la Brigada
Podíamos parodiar el título de una películo: Sucedió una rwche...; quizó en un roto de 

■ úbremesa breve, surgió lo ideo, y ésto, sin un contenido todovía, como uno cosa difusa, 
lué ocoriciodo como se ocaricio uno ilusión, y puso a prueba lo voluntad, el dinomismo, 
.0  copocidod y lo juventud de varias personas. Y oquel sueño se convirtió en reolidod, y 
ahí estó en nuestro Cuortel General, pora odmiroción y osombro de propios y extraños, y 
como muestro de lo culturo, del entusiosmo y del trabajo de una Brgodo que quiere ser, 
en su doble aspecto, técnico y culturol, uno de las mejores Brigadas del Ejército popuLr. 
Y  que, odemós, lo será. Y  ahí estó fombién, poro orgullo de España y poro vergüenza del 
Comité de no intervención, de io que es capoz un pueblo que no solamente combate al 
fascismo con las armas, sino que en sus rotos libres lo cómbete también con ia cultura y 
lo combate con el orte. Ellos destruyendo nuestros mejores monumentos, vestigio de nues­
tra grondezo posodo. Nosotros edrficondo, o la por que combatimos; creondo y perfeccio­
nando ort stos que salen del pueblo, o.ue son paro el pueblo V que trobajon pora el pueblo, 
y dando de poso un rotundo mentís a los que creen que el arte sólo puede ser privilegio de 
unos cuantos. El arte se llevo "dentro", y sólo hace falta para desarrollarlo, medios; los 
mismos que nos negaron siempre los que defienden el fascismo y las misnws o,ue tendremos 
cuando triunfe nuestra causo. Y para convenceros de ello, ver lo Exposición.

Hace pocos dios, y como preludio de lo inouguroción, se celebró un festivol en un 
edifico de la localidad; actuaron unas bellos comoradas que, en unión de soldados, Intei- 
pretoron Inmejoroblemente un sainete y  varios monólogos. Se recitaron poesías. Interpretó 
lo Banda de lo Brígodo, como ella sabe hacerlo, varias composiciones de las que más agra­
dan a nuestros soldados, y  por parte de las rondallas de dos Batallones hermanos, contri 
huyeron o lo brillantez del festivol, con música alegre y popular, que arrancó sucesivoa 
cvociones. Terminó lo fiesta con cante flamenco, y si el himno nocionol no corta aquéllo, 
aún estaríamos en el local.

Por la tarde, y con asistencia de jefes y comisarios de División y de Brigada; jefes y 
comisarios de Batallón y personal de un Batallón de la Brigada, se celebró lo apertura oe 
lo Exposición, recorriendo ol efecto la sala, instalado con gusto y senc'Msz y pletórico de 
trobojos. No se trata de hacer uno lobor crítica, y por ello no voy a detollor los frobajos 
presentados. Baste decir que, desde el periódico mural de la Brigodo, que se sale del marco, 
hesto el de Compañio, figurón las cosos mós diversas: refrotos de mujeres, paisojes, tro 
bajes en talla, molduras, cuodernos de dibujo, de enseñanzo, mapas, caricaturas, fotogra­
fías, cuentos, poesías, crónicos... Y  como exponente del buen humor de nuestros soldodos, 
no falto lo nota cómico en un dibujo que llamo lo atención, prec sámente por su sentido 
ogudo y crítico, y que demuestro o.ue o lo por que liberor o Espoño de uno invosión extran­
jera, luchomos porque nuestros condiciones de vida sean mejores de lo que fueron hosto 
hoce dos años. Me parecen de tal colidod los frobojos reolizados, que quisiera poder hoblor 
de ellos extensomerte, pero prefiero que seáis vosotros, supremos jueces, los que os convei — 
zóis, viendo la Ei^iosición, cómo en nuestra Brigodo, con mucho mós tiempo del que se dis­
puso para ésto--no hay que olvidar que se hizo todo en poco más de quince días--, por su 
buen gusto, por su arte y por su entusiosmo, podría hocerse otro de mós envergoduro, 
aunque, como os he explicado ontes, la visito a la misma os ho de llenar de admiroción y 
de orgullo.

Duronfe el octo volvió o octuor lo Bondo de la Brigada, y después se celebró un oni- 
modo ^ ile  en el Hogar de las Muchachos, en el que reinó lo más franca olegrio. Poro 
finol sólo me resto unir mi felicitoción a la de los osistentes ol octo; otra coso no quiero 
dKir, porape me lo impide el ser el comorado Alifo el jefe de lo Brigada; el figuroc 
Elviro--con quien estoy unido por vínculos de amistod y  ligazón de lo mismo Unidad—, y 
por frotarse de José M.® Fernández, comisario de Sonidod, y  Aguilor, m liciono de lo Cul­
turo, con los cueles los lazos froternoles están tan desarrollados. A  Gumbou, maravillo 
pictórico, y resto de los colaboradores, un abrozo sincero como pogo de una tarde inolvi- 
oable. Y  de todos ellos, dirigidos y orientodos por las cobezos vis bles de lo Brigodo- como 
en esto ocosión—, esjoeramos s gan por el camino emprendido poro continuor darxfo días 
de gloria al Ejército popular y o la República. ¡El fascismo tiene uno batalla mós perdida 
poro el dio de ojustarle los cuentas!

Se nos ho remitido por el comisa­
rio del 4.° Botollón lo cantidod de 
2.735 pesetas, con destino a la sus­
cripción pro víctimas de lo e>^losión 
del túnel de Torrijos; 1.305 pesetas 
de kj segundo Compañía y 1.430 ds 
la tercera Corrvpoñío del susodicho 
Botollón.

Publicamos esta nota porque nos 
complace destocar ton meritorio pro­
ceder.

U N A  C A R T A
Estimodos comoradas: Lo Unión de Muchachos Españolas, siempre d'spuesto 

a los órdenes del Gobierno, y sintiendo verdoderómente la causa, se dirige o nues­
tros combatientes poro dorles ánimos y  que cada dio empuñen el fusil con más 
fe y esperanzo en el triunfo.

Nosotros, que tenemos un gron espírit i revolucionorio, os prometemos tmbojor 
inconsoblemenfe hosto terminor por completo con los extronjeros y dejor o Espoño 
completomenfe libre e independiente.

Poro poder tener correspondencio con vosotros hemos decidido nombrar una 
Comisión, la cuol, denominoda Ayudo al Ejército, estoró constoníemente a vuestro 
servicio para lo que queráis mondor, como es hocer ropa y  otras cosos que os po- 
domos focilltor.

A continuación os domos cuento de la bueno marcha de nuestro querido Or- 
gonización. Ya ho llegado lo hora de que los mujeres podamos ser útiles o la pa­
trio, pues hemos obierto un Centro de Reclutamiento poro e! trobojo de la mujer, 
o sea, poro ocupor los puestos de nuestros compañeros que han tenido que mor- 
chor ol trente. A  nuestro Centro acuden muchísimos muchachos, porque todas se 
hon dado cuento de la necesidod que hay de trobojor por nuestra libertod.

Animo, pues, camarodos. Doos cuenta de que somos nosotros, los muchachas, 
las que os animamos, las que no dejamos de recordar ni un solo momento o nues­
tros corrioradas que derrorrxin su sangre en los frentes de botoMo.

Sin otro porticulor, rogándoos deis lectura de esta corto o todos los conwoñeros 
de lo Brigodo, se despiden de vosotros con un soludo revolucionorio y  un jVfvo el 
Ejército populor!

Por lo Unión de Muchochos Españolas de Limres,

LA COMISION

Ayuntamiento de Madrid



DH milinil ÜIIGIIIO DfL
BtOGRAFIA DEL ARTISTA

El arte tiene excelentes y  vigoro­
sas m anifestaciones en la guerro. 
Prueba de ello ho sido el éxito logro 
do con nuestra Exposición, por el 
núm ero y  calidad de los trabajos 
presentados. Hem os podido adm irar 
obras de gran  mérito, que son una 
prom esa de lo que m añana--en  ho­
ras de tranquttidad-*podrón hocer 
su s outores. Y  de éstos, entre los 
destacados y con uno personalidad 
m ós acusado y  definida, uno: Gum - 
bau.

be trata de un joven que en no ­
viem bre del año  1907  vió la luz p ri­
mera en V illarreo l iC aste llón ). En 
su  infancia oyudó o su  podre en los 
dos oficios que practicaba, pues ero 
barbero y  alpargatero a la vez. 
Tom bién  supo  de los trabajos de' 
campo. N o  conoció la Escuela. A  los 
doce años aprendió o b lanquear pa­
redes, qu izó m ovido por la ofición 
que sentía por lo pintura. Y  llegó a 
los dieciocho oños siendo ana lfobe- 
to. Ingresó en la Escuela de Bellos 
A rte s de Va lenc ia  y  trabajó en reto­
car om pliaciones, con lo que en es­
tos ú ltim os años ganabo  lo su fic ien ­
te para vivir. Fué pensionado por ia 
D iputación  provincial de Castellón 
en los dos ú ltim os años de estudio, 
siendo m ás tarde recom pensodo co,-i 
uno bolsa de viaje paro poder v is i­
tar los principales m useos de Es- 
poña.

Cuondo  estalló lo guerra se en- 
contrabo en M o d rid  haciendo unas 
oposiciones. A l form arse el A ltavoz

É á

'Recompensa ol trobojo"

'El Cristo moderno" (Boceto)

del Frente, fué uno de los artistas 
prim eros en presentarse. Poco des­
pués hubo de m archar a Valencia, 
oquejado de una enferm edad que 
'•e-'uerío serios cuidados. U no  vez 
repuesto, estuvo de profesor He d i­
bujo en un grupo  esco 'or; m ás ta r­
de fué com o voluntario  o trabajos 
de fortificación, y  a! lla-nor a filas 
^u qu in ta  se incorporó al Eiército, 
siendo destinado a nuestra Brigado. 
A q u í se le ha sobido oor°cior desde 
que vino, siendo destinado a los oo- 
cos d ía s  de su llegada o la Sección 
de Prcpogonda del Com isoriodo, 
'O nde  tiene su estudio v  troboja sin 
d e s c a n s o ,  principalm ente para 
nuestra Revista.

EL ARTE REVOLUCIONARIO

Com o teníam os el propósito de 
dedicarle uno de nuestros reporta- 
es, le hem os hecho a lguna s pre­

sun to s  para dar a conocer sus op i­
niones.

-•¿Qué entiendes tú por arte  re­
volucionario, G um bau?

--M erece  tol ca lificativo oquel

que revoluciona la técnica, rom pien­
do los moldes y  form ules académ i­
cas, aoortondo nuevas form as y  con ­
ceptos, m arcando rutas nuevas con 
personalidad propia. Ejemplos de es­
to  cióse los tenemos en P icosso y  So ­
lano, de nuestro tiempo, y  en El G re­
co, en su époco. N o  hay que con fun ­
dir, por lo tanto, el orte revolucio­
nario con el que retrato episodios de 
lo Revolución, porque ol artisto, re­
volucionario  de por sí, no le pueden 
posar desopercibidas las grandes 
conm ociones sociales de su  tiempo; 
su  sensibilidad le hace p lasm ar en 
su s o '-rns las escenas de la Revolu­
ción. Y  puede--no obstonte--hacer-

lo con técnica académ ica, nada re­
volucionaria por su  estilo.

EL ARTE POPULAR

--¿Q ué  orte te gu sta  m ás?
--El popular, oquel que llega al 

o lm a del pueblo y  le hace sentir una 
honda emoción. Quiero p in tar las la ­
cras socioles paro poner de m an i­
fiesto ante los ojos de los hombres 
los m iserias hum anas, para que sea 
com o un reproche que, al llegorles 
al corazón, les obligue a ser d istin ­
tos y  varié  su m anera de proceder. 
Quiero que m i arte  sirva poro a yu ­
dar a poner fin  o tantas cosas que 
no deben ser, pora hacer m ás hum a­
na y  m ás justa lo vida. ¡N o  debe 
haber quienes v ivan  en la opulencia 
m ientras otros sufren ham bre y  m i- 
serio y  mueren en inm undos cuch i­
triles!

SOBRE NUESTRA EXPOSICION

— ¿Q ué  te ha parecido nuestro 
Exposic ión?

--A lg o  m agnífico. H a  sido uno de 
los actos m ás em ocionantes de mi 
v ido  artística. A ll í  han  podido ver­
se los obros que en los m ism as trin ­
cheras han  hecho los hijos del pue­
blo, o  p>ocos metros de los que des­
truyen y  an iqu ilan  cuanto  se rela­
ciona con lo cultura: museos, b i­
bliotecas, monumentos, etc. En po­
cos d ías han  presentado gran  varie-

“Mí compañera'

• %

dad de trabojos que refle- 
;an el sentir de la cióse h u ­
milde, de los que am an a 
Españo, defienden su  inde­
pendencia y  sueñon con su 
engrandecim iento. A l m is­
m o tiem po que em puñan 
las arm es deteniendo al in ­
vasor, cu ltivon sus oficio- 
nes ortísticas, dando osi 
expansión o su s goces e s­
pirituales.

PROYECTOS PARA EL 
FUTURO

--¿T u s  proyectos para 
cuando ocobe (a gue rra ?

--Pintar, p intar y  pintar. 
T rabaja r mucho. Quiero 
encontrorm e a m i m ismo, '  
descubrir mi personalidad 
propia, haciendo diversas 
obras que tengo pensados. f 
C u a n d o  tenga term ina­
das voria s de estas obras, 
horé una Exposición en a lguna  copi- 
tol paro darlos a conocer.

UNA ANECDOTA DEL A RTISTA

N o s la ho referido él. C uando  la 
guerro de Ab isin io , p intaba un re­
trato c  la hija de un cap itán  de la 
Guord io  civil. Un  día, m ientras tra- 
baiaba, com biaban su s impresiones 
sobre la guerra Gum bou, el copitán 
y la hijo. El cap itón opinabo que la 
guerra era precisa. N uestro  com pa­
ñero le contestó:

--Sí, es preciso para m atar m u ­
cho gente y  paro que los que  lo pro- 
m.nvieron, resguardados de los peli­
gros de la lucho, sean condecorados 
y  ascendidos.

Lo hija, entonces, intervino:
— Si llego a saber entes que es u s­

ted tan revolucionario, no me hago 
el retroto.

Y  G u irbou , hociendo odem án de 
romper el lienzo, le contestó:

--T rabaja  paro usted el artisto. 
no el hombre.

COLOFON

Cae  la tarde sobre los sierras 
ofreciendo o los hom bres los belle­
zas del crepúsculo. Pocos sabrán 
apreciarlos. Pero tú y  yo, am igo 
Gum bau, sí. N ue stra s retinas se em ­
borrachan con el color. N o s  hace 
soñar lo m agn itud  de la N atu ra leza  
en esta excelso hora de poesía, aue 
hablo a nuestras a lm os de cosos ele- 
vodas, nobles, bellas, a los que no

"Autorretroto"

podrán Negar nunca los que am an 
el crim en y p ractican la destrucción. 
Nosotros t e n e m o s  pensam ientos 
m ás hum onitorios. Querem os una 
vida donde todos trabajen y  sean 
felices, d isfrutando una paz durade­
ro y  practicando la fraternidad.

V E L A S C O

(Las ilustraciones de este repórte­
le son reproducciones fotogróficas do 
vorios obras de Gumbou, o excepció') 
de lo silueta, que es original de R 
Navorro, de Iq 2.® C.® del Z.° Bó.i.)

J  5.
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18 de ju(io. En esta tecKa inmortal pa­
ra todos los españoles, unos cuantos mili 
tares m.l veces malditos, traidores a su 
patria, apoyados por los políticos supervi­
vientes de la vieja y  podrida reacción, se 
lanzaron o la lucha que ensangrienta nues­
tra querida patria, sin otro motiva ni ideo 
que ahogar las justas aspiraciones de ui. 
pueblo que, a costa de socrificios, hobía lo­
grado correr un poco la mordaza que le ta­
paba la boca y la cortina que le impedía 
ver su porvenir. Estos militares y políticos 
sin entrañas no pararon en las victimas y 
daños innumerables que causarían a lo pa­
trio. Ciegos de ira y  locos por sus crimina­
les instintos, se lanzaron a la calle con las 
ormos que el Gobierno legítirrto les había 
entregodo pora lo sagrada misión de de­
fender lo íntegr'dod territorial y el mante­
nimiento del orden-

En los primeros momentos de lo rebe - 
lión, el pueblo se dió cuenta del peligro 
que se le cernió onte su camino. Sin ape­
nas armos, con las uñas y los dientes y con 
un heroisnw sin par, se lanzó contra los 
traidores, empezando sus gestas gloriosas 
en el Cuortel de lo Montaña.

Los rebeldes, al verse vencidos, no titu­
bearon en pedir opoyo a dos países foscis- 
tas, donde impero el terror y cometen los 
moyores crímenes.

Legiones de alemanes e italianos vienen 
o conquistar Españo, con obundonte y mo­
derno moterial. Las Milicios, formadas poi 
excelentes luchodores, supieron contener ol 
enemigo, con una moral elevodo, en las 
puertos de Madrid. Más torde derrotaron 
a los italianos en los campos de la Alca 
rria.

El Ejercito popular tiene lo que le falto 
o los fascistas: fe ciega en el triunfo. Sa­
be por qué lucho. No quiere ver a España 
convertido en colonia y sometido o la fe­
roz tutela de los países totolitoríos. Po* 
eso, todo el pueblo, uno vez mós, está de- 
mostrondo que iva quiere ser esclovo. Van 
guordia y retaguardia, unidas por un mis 
mo ideal, luchan por la independencia de 
Espoño. Y es en Levonte donde ohora es- 
tomos demostrondo ol mundo o.ue preferi­
mos morir bajo un tonque antes que vivr 
bajo el lótigo del fascismo.

El Ejército saldrá airoso en lo últ'mo bo- 
tolla, que será fovorable para los españo­
les que hon sabido ser dignos.

¡Viva el Ejército populor!
¡Vivo lo Repúbtico!

Juan JODAR 
4.« C *  del 432 Bón.
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Nuestros potentes tanques, signo y promesa de viclaria.

Cataluña le defiende
Se acobó lo tronquilidad que hosto 

hoce poco disfrutaba la regián cata­
lana. Los invosores lo martirizan; pe­
ro se resigna y coda martirio para 
ello significa un juromento de ven- 
ganzo,

Sus tierras han sido mancilladas 
por gentes que no merecen pisor to.i 
bello suelo, pretendiendo apoderarse 
de sus r quezas poro esclavizar o los 
que hasta estos crueles momentos hon 
vivido de ellas.

Todos los catalanes están dispues­
tos a dejarse quitar la vida antes que 
permitir que les roben lo que les per­
tenece y saben defender como hom­
bres.

Cotaluña lucho con valor pora de­
fenderse y  defender sus ideales de in­
dependencia nocional. Cumple un so- 
grodo deber patriótico yendo unida 
en lo lucho con los dernás regiones 
hermonos. Y  con los codóveres de 
quienes quieren mancillar su t érra, al 
corromperse en sus fosos, horá el es­
tiércol con que esto tierro ejemplor 
y digna será fertilizodo. Si Cotoluno 
no luchoro como lo hoce, faltarío o 
su historia y o su idiosincrasia.

J, RUSCALLEDA

-  \
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A N I V C R S A R I O
Hoce dos años que, con voz tiránica, 

"yo sois esclovos" la ambición gritó. Y el 
noble pueblo que lo oyó indignado, res­
pondió: "Muertos, sí; pero esclovos, no’ 
Y con horto heroísmo se orrojó o la calle 
o defender su libertod amenozada por el 
fascismo, ol que representan los que, no 
contentos con gozar Inmerecidos privile­
gios, se sublevaron con las ormos destina­
das a defender o la patria. Pero el pueblo, 
con ese rosgo heroico que caracterizo al 
español, con sorprendente e infinita ener­
gía se lanzó en busco de su enemigo, ha­
ciendo fracasar los planes del fasc'srrio. 
Este, ol verse impotente ante el empu)* 
arrollador del Frente Popular, recurrió ol 
medio rrrás intolerable y vil, cual es ven­
der Espoña al fascismo italiano y  olemón.

Nosotros, jóvenes y  heroicos combotien- 
tes del Ejército de la Repúblico, sabremos 
con tesón y volentío conquistar nuestro 
anhelado libertad, después de echar ol in- 
vosor extranjero que, con el cuento de 
combatir al comunismo, ho invad'do nues­
tra patria, cometiendo todo clase de crí­
menes y  vejociones. ¿Paro qué? Poro es- 
toblecer en Espoño sus dornínios y con­
vertirla en colonia suyo.

El pueblo, los soldados de la Repúblico, 
saben que resistir hoy seró vencer en un 
moñona no muy lejano. Por eso empuñan 
los ormos con fe inquebrantable, sin re- 
poror en lo serie de fatigos y  sufrimientos 
que sobre sí peson, para que en el por­
venir no fengon que lloror sus hijos, vícti- 
mos de lo opresión, ol posor hombre y 
miseria.

Eugenio PEREZ 
3.» Oo. del 432 Botollóo.

< D E P O R T E S  >

Los reclutes escuchen etentementc les explíceeiones que les de el comerode Comtseríe

HEMOS VEN CIDO UNA V EZ MAS

En tos festivales deportivos celebrados el 
día IS paro conmemorar el segundo aniver­
sario de lo guerra, nuestro pimer equipo de 
fútbol gar>ó ur>a magnifica copo de plato a) 
once de lo 34 Brigodo. al que ver>ció por 
4 o I.

Tombién venció nuestra Brigodo en las si­
guientes pruebos: tracción de cuerda, lan­
zamiento de disco y  lonzomierito de gra­
nados.
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Lo froniformoción 
de los Miliciot en 
Ejército Popular

1
I ritf

Dos años han transcurrdo desde que 
España se vió atacada por el Ejército que 
tenia el deber de defenderla. Los militorss 
descostodos, engoñóndolos, echaron los 
tropas a lo colle oque! memorable 18 de 
julio para combatir al pueblo honrado y 
trabajodor. Creyeron vencer ol pueblo, sor­
prendiéndolo. Mas no fué osi. Este tuve 
la energía suficiente para defender a lo 
Repúblico y hocer fracasar los planes de 
los traidores.

Aquellas bravos milicias que con tanto 
ordor se lanzaron a la colle pora defen­
der los libertades populares, sosteni'end') 
luchos durísimas, como la tomo del Cuar­
tel de lo Montoño, la tomo del de Atara­
zónos en Barcelona y otros hechos asi, 
hasta llegor a aquellos inolvidables días de 
noviembre, cuando Modrid era seriamente 
omer.ozado; oquellos brevas milicias que 
en tantos combates se llenoron de glorio 
son la solero del Ejército que hoy defiende 
lo indeperxlencla de lo patria, de tal for­
mo, que el mundo entero se ho morovillo- 
do onte el coso insólito, pues nuestro Ejér­
cito se ho creado en lo mismo lucho, ven­
ciendo grondes dificultades y solvondo 
momentos muy difíciles.

Los trabajadores que ayer obandonoro. • 
sus hogores y soleron o impulsos de sus 
ideóles patrióticos o contener ol enemigo 
oponiéndolo uno murallo de pechos vale­
rosos y entusiastos, hoy son los veteronos 
que, en su moyor porte, ocupon cargos 
destocodos en este Ejército o.ue vo llegon- 
do a su plenitud y cuenta con los elemen­
tos necesorios paro lo lucho.

Este Ejército nuestro de hoy es muy dis­
tinto o! formado por la monorquio. Aquí 
el soldado tiene personalidad propio, se le 
otiende, se escuchón sus opiniones, sabe 
por qué lucho y no ignoro que nuestro 
triunfo seró o él o quien más beneficioró. 
Una vido nuevo, digno y feliz, seró el co­
lofón de esto lucha que terminará con lo 
victoria del pueblo, osegurando lo inde­
pendencia de España y dondo comienzo a 
uno ero de justicio sociol.

)

Nuestros soldados de hoy son un orgullo 
legítim o de Espoñe y del Ejército  popular.

Abandonaron sus hogores con lo único armo que poseían : el entusiasm o.

7 :
Con unos pocos fusiles viejos salieron ol encuentro del enemigo,

V

n  . . s

M ás ta rd e , cerco de los prim eras líneas , se instruyeron m ilitarm ente .
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Boiquejo kiitórico de la Brigada
Con orguílj y satisfacción pódenlas 

echor uno ojeada rftrcspectivo en lo vdo 
de nuestro, gloriosa Brigodo. Desde oque- 
llos dios de morzo del oño 37, cuando so 
orgon.zó en tierras de Murcia ton recluios 
de esto provincio y de Iq de Joén--mós 
unos pocos de otros provincias--, o los qu. 
instruyeron militormente voluntarios o.uy 
hobían estodo en la lucilo desde el co­
mienzo del movimiento; desde oquellos 
dios o hoy, ho recorrido uno trayectoria 
ejemplor, mejorándose y teniendo el pro 
pósito de liegor o lo perfección poro ser 
uno Unidad modelo dentro del Ejército po­
pular.

Los fierros extremeñcs--Quintona de. lo 
Sereno, Lo Hobo, Don Benito--; lo^ cam­
pos oragoneses--Moyuelo, Fuendetodos,
Sétam o--, y los Monos de CostiKo próximos 
<il Guodorromo, han sido testigos de nues­
tro entusiasmo, como luchadores; de núes 
tra fe en el triunfo, como esforzodos ideo- 
listas, y de nuestro segundod en Jos desti­
nos de Espoño, coma buenos potriofos que 
somos.

Pero donde los acciones de nuestro que­
rido Brigada olconzaron moyor relieve, lle- 
nóndola de glorio y haciéndolo merecedo­

ra de justos elogios, fué en las operocio 
nes de Brúñete. Allí actuaron los comba­
tientes de nuestro Unidod de mañero bri­
llantísimo y heroica, porticipondo en Jo t o ­
mo de Quijorno, Villanueva de lo Co- 
ñodo y Bru-’ ete, donde los fuerzas enemi­
gas quedaron destrozodcs, haciéndoseles 
muchísimos prisioneros y gran cantidad .Je 
bojos.

En el tiempo tronscurrido desde morzo 
del año posodo, muchos y buenos comoro- 
dos hemos perd do, cuyo songre generosa 
ho regado lo fierro españolo poro que, o! 
conjuro de lo semilla de nuestros ideóles, 
brote uno vida fe lz , digno de los que por 
ello han muerto y premio poro los que hoy 
luchon. A (os cemorodos coídos, cuyo re­
cuerdo durara lo que nuestros vidos, jura­
mos vengarles obten'cndo el triunfo de (o 
justicio y de lo rozón y asegurondo lo in- 
dependencio de Españo.

Camorodos de Jo IOS Brigodo; Seamos 
todos dignos de ello y de su honroso histo- 
riol; superémonos constantemente; tengo- 
mos un solo fn :  goror lo guerra; un sólo 
propósito; luchar hasta vencer, y uno solo 
ilusión: lEspxsñol

Fortificando el to rren ' conquistado.

-4. •e** ‘w '
Nuestros soldados en marcho hacia Q uí- 

jorno,

La  carretero de V illanuevo  de lo Cañedo bojo el fuego enemigo.

.■fV-
Defendiendo los cosas conquistadas.

Las ruinas de Quijorno,

—

Guardio en la corretero de Brúñete.

* j r

N uestras am etrallodoras drsparúnda.

• c:-'s.\

El M oyor A lifa , o los pocos dios de hacerse  
cargo de la Brigada.
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Lo que pientan nueitrot combatíentet
Á trayéf de doi añoi de guerra

Hace dos años que los militores espoñoles, apoyados por la aristocracio, se olzabon en 
movim.enfo subversivo contro el pueblo espoñol y su Repúblico democrática. Dirigidos por 
generales sin honor ni vergüenza cometieron un crimen monstruoso, el más vil de los crí­
menes: la traición.

Volvieron las ormos que el pueblo español les hobío confiodo pora su defensa y los 
dispararon en las espaldas de quienes no habían recibido más que generosidad y pruebas 
constantes de evidente nobleza.

Creyeron al principio que, con el golpe a traición, derrumbarion la República y les basta- 
rio para lograr sus ombiciones sin límite. Se equivocoron. Ante ellos se levantó una be­
rrera de pechos proletorios y gritos de libertad. El pueblo español, sobiendo Iq que se 
jugaba, solió al paso de los rebeldes. Luchó con valor ilimitado, a pesar de poseer con­
todos fusiles y corecer de ormomento moderno. En tierras de Andolucla, Costilla y Ara­
gón se contuvo oí enemigo que pretendía apoderarse de lo porte de Espoño que no ha- 
bion podido dominar.

Vino el 7 de noviembre del 36. El fascismo, grocios a su moderno material bélico, 
logro acercorse a los puertas de Madrid. Entonces el pueblo espoñol demuestra ol mundo 
que no se dejo vencer ton fócilmente. Resistió con heroísmo y los moros o,ue entroron 
en la ciudod Universitorio y Coso de Campo, coyeron pora no levantarse ya. Esto fué la 
segunda gesto de heroísmo que osombró al mundo.

Hoce bastonte tiempo que lo guerra civil tomó omphos corocteres de invosión. Ale­
mania e Italio empezaron a enviar o Espoño sus Unidades de ocupación, equipodas y 
orgonizadas perfectamente.

Lo guerra civil de Espoño se ho convertido en una guerro de independencia.
£1 pueblo espoñol no lucho por hocer esto o aquella revolución. Lucho por lo li-

ucrtod e independencio de su potria, por la integridad totol de su territorio, sobe lo que 
significorío poro él el triunfo del foscismo. Los naciones foscistas tienen puestos sus 
cjos en lo península ibérica, en las .riquezas de su suelo y en su privilegiado sifuoción 
geográfico. Sueñan con su posesión poro permitirse desde este nuevo punto desencadenor 
una guerro que sume posibilidodes o su fovor en el resultado. Esto ríO lo tienen en cuento 
ciertos naciones que se dicen demccróficos.

A través de estos dos años de lucho se han registrado cosos de heroísmo de herma­
nos que todo lo dieron poro permitirnos seguir lo guerra, y que podamos vengar su muer­
te con el totol oplostomienfo del fascismo. La invosión de lo patrio hoce héroes de lo
ndependencio.

Lo rozón de lo justicio nos gorontizo el derecho de la victoria. Sépolo bien el mundo.
El triunfo, lo soben hosta los mós reocios, será de lo Repúblico, cueste lo que cueste 

aunque se hunda el mundo. ¿No es justo que la tierra o.ue vió nacer a los espoñoles’ 
que siempre hon regodo con el sudor del esfuerzo cotidiano poro poder medio comer' 
seo testigo del bienestor, de lo paz y el progreso que reinoró en Espoño después de le 
victoro?

Lo Historio de codo pueblo tiene destinadas unas póginos independientes para escri­
bir las 965*05 mos sublimes de codo uno. Espoño escribe con gruesos letros' de sangr<? 
oe sus hi)os heroicos, el gesto más noble y grondioso que registro lo Historio universo' 
raro conoc miento de generaciones futuros y de los pueblos del mundo

Luchernos, luchemos hasto el triunfo total de nuestras ormos. Nos lo exige el ornar 
go recuerdo de los componeros coidos o nuestro lado y lo sangre derromodo de sus 
r êridos porecio querer escribir en el suelo esto polobro: VENGANZA.

Jesuoldo ALIFA

\

%

El doctor N egrin , Je fe  del Gobierno de 
Unión Noeionol, cuya patriótico labor va 
encam inada a defender la independencia 
de España y  a hacer realidad los 13 pun­
tos de su h istórica declaroeión de principios.

Una fecha memorokle
13 de julio. Segundo oníversario de 

nuestro guerro. Fecha memoroble poro los 
verdaderos hijos de Espoño, que ornan los 
libertades que con su propio esfuerzo se 
supieron dar, con eso ormo único que nos 
hon permitido: el sufrogio.

En cambio, el id  de julio será uno d? 
los monchas imborrables poro los que se 
alzaron contra lo Repúblico y contra e! 
honrado pueblo trobajador, que por lo v'l 
de su proceder contra la potria no mere­
cen llamorse espoñoles.

Se ianzoron los militores a lo colle po­
ra destrozar la lobor de los trobojodores y 
acobor con la Repúblico, creyéndonoi 
parte inferior y  desarmado. No pensoron 
que nosotros, que los vencimos en los ur 
nos el 16 de febrero del año 36, los ven- 
ceríomos también empuñondo los ormos

Los cegó su propia ovoricio. Si enton­
ces los vencimos, hoy tombién los vence­
remos. Tenemos un Ejército potente y de 
nuestro porte está lo rozón.

Por lo tonto, camaradas, defendamos 
nuestro Espoño, nuestro hogor y nuestro 
porvenir. Fácil nos será conseguir esto 
compenetrándonos mós y mós en los 13 
puntos de lo decloroción de principios de 
nuestro Gobierno.

Antonio TOBARUELA.

Ametralladoros del 432 6ón.

Soldodos; En la guerra que estamos sos­
teniendo se ventila, no solo la suerte de 
nuestro régimen democrático, sino la vioc 
nuestro y de nuestros seres mós querid -s 
y de nuestro querida Espoño como país l i­
bre e independiente.

Un puñado de molos españoles que r.i 
dignos son de llamarse así, empujados por 
uno ombición y codicia sin iim.tes, y p-;r 
su odio al pueblo obrero y campesino, se 
han prestado criminalmente o estos piones 
de sojuzgamiento y troición de nuestro po­
tria, planes que han frocosodo y fracasa­
rán rotundamente, como todos los plonei 
que se realizan fuera de la rozón.

Si espiramos o vivir como hombres, en 
un régimen de libertad y respeto, tenemos 
que gonor la guerro. Si deseamos poro 
nuestro cloro porvenir uno vida de tiobc- 
jo, culturo, paz y tranquilidod, hoy que 
gonor lo guerra. ¿Cómo? Con el esfuerzo 
de todos, con el máximo rendimiento en al 
puesto que codo uno ocupe y resistiendo 
hoy poro que podomos vencer moñona, que 
es el único anhelo de todo ontifcscisto.

J. CANO
430 Bón., 1.» C.^

Lo  m o ra l y lo d isc ip lin a  son  dos de los 
foctores m ós principó le s poro  nuestra  v ic - 
forio.

N o so tro s n o  debem os sen tirnos desm o- 
ro lizodos an te  u n  hecho  de gue rro  que  no» 
seo odverso; todo  lo contrario , s i el ene­
m igo. en su s  fu rio so s otaques, en  los que 
em plea considerab les cant.dades de o rm a - 
m ento, logra o rrebotornos o lgu n o  posición 
m ás 0 m enos bueno  o  m ós o  m enos e stra ­
tégica, n o  debem os por eso  perder lo sere- 
n idod, s in o  que  cuan to  m ó s duro  seo el 
go lpe que  el enem igo  intente  da rnos, n u e s ­
tro reacción debe ser m ayor, nuestro  m o ­
ral debe de elevarse ha sta  el m áxim o, por- 
o.ue, ol desm ora lizarnos, en  lu ga r de be - 
ne fic io rnos nosotros, n o s  perjud icom os y  
benefic iam os o l enem igo, ap rovechando  é s ­
te esto  reacción pa ra  d a rno s nuevos golpes, 
que  seríon  a ú n  m á s  duros, si cabe; pero 
SI nosotros sabem os cum p lir  con nuestra 
ofaligoción de espoño les y  nos m ontenem O i 
firm es en  nue stro  puesto, s in  retroceder u r  
so lo  po lm o  de terreno y  a fron ta m os el p e li­
g ro  con todo  entereza  y  serenidod, y  s. 
tam bién sob em os cum p lir  con  disciplino, 
d isc ip lina  que n o  s ign ific a  en n in g ú n  m e­
m ento el lót.go y  la pistola, s in o  uno  c¿»e- 
dtencio y  un  respeto o  nue stros superiores 
im puesto por no so tro s m ism os, y  que d e ­
bem os a c o ta r  por tonto, ve ríam os cóm o t i 
fo sc ism o  se  de rrum borio  y  o lca n za r io m o i 
nuestro  tr iu n fo  en  u n  corto  e spocio  de 
tiempo, por que  el enem igo, □ pesor de sus 
v ictorios, Ic g rod os o  fuerza  de moterio!, 
esto com pletam ente  desm ora lizado, yo que 
lo m oyorío  de los hom bres que  tiene 0  Su 
lodo r>o luchan  con entu siosm o, porque no 
sienten lo que  e llos defienden, por u n  lodo; 
y, por otro, porque lo inm ensa m ayo ría  son 
obreros q u e  n unco  e sta rán  ol lado del fos- 
c.smo, po rque  soben  lo que  éste sign ifica, 
y si h o y  e stán  en oquel cam po  es debido 
o  los engaños, o  los o m e n ozo s  y  o  la v ig i-  
toncio a  que  estén som etidos desde que  co ­
m enzó  el m ovim iento, v iéndose  m oteriol- 
m ente im posib ilitodos poro  pasarse  a  nue s­
tro lodo, com o  serio  su  deseo, pero que  por 
e stor op rim idos bajo  el yu go  fasc ista  no 
pueden realizar.

C o n  uno  m oral tuerte y  uno  d isc 'p lin c  
férreo, ¡¡vence rem os!!

PEPE
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fl loi ¿os anoi de nueitra lucka Hueitra empreta
Dos oños hoce de lo sublevación fascis­

ta. Uos años que nuestro pueblo, supe 
róndese codo día mós, lucno palmo o pa,- 
mo por detender lo libertod, lo dignidad 
y la independencio de fcspoño. De nuestras 
antiguos Milicios no queda hoy mas que 
un recuerdo emocionado por su bravura, 
por su heroísmo y su fe en el mañano 
Hoy nuestro potente E}ército popular de­
muestro día a oíd su pujonio y asombro 
ol Mundo con sus hechos heroicos. Nuestro 
retaguardia vibrando ol unísono con lo; 
frentes y prestondo todos sus cólido apo­
yo al Gobierno, laboro sin descenso, sin 
treguo. Nuestros compesinos, nuestras mu­
jeres, incorporodos todos también o lo lu- 
cna desde sus lugores de producción y de 
trabojo, don uno muestra más ol Universo 
de su confianza en la victoria. Una morol, 
que no consiguió deso,uebrajor nado, aniao 
en todos y en codo uno de los ciudadanos 
de la España leal y el pueblo entero opone 
a lo invosión bórbora de Itofio y Alema­
nia los armas de la guerra y los armas del 
trobojo. ¿Qué pueden conseguir contro un 
pois que lucho entre el dilema fatal de ser 
o no ser. De vivir libre o de sufrir esclavo. 
El ponoramo en la España negro no puede 
ser más agrodcble pora nosotros. Un Ejér­
cito de invasión que concita contra sí el 
odio callado, reconcentrado, de lo inmenso 
moyorío del pueblo encadenado, tiranizodc 
y oprimido por uno burguesío cerril, un 
fonotismo mós cerril todavio, un militaris­
mo joquetón y berrocho y  la inercia, lo 
incopacidod y  la castración de unos seres 
indignos de nacer en nuestro tierra y  que 
vend.eron sus espodos, su honor y la glo • 
rio de ser espoñoles □ un Hitler o un Mus- 
solini cuolquiero. Son los locoyos que obe­
decen los órdenes del "señor". Son gente 
hum'llodo continuamente por lo planto 
moldito de la invosión, que se opodera de 
sus industrias, de lo dirección de los prin­
cipóles negocios, que orranco los minero 
les, los productos de lo tierra, poro llevar­
los lejos de nuestro solar a otras tierros 
y o otros pueblos, que sufren tombién en 
silencio esperando el dio de rebelorse cor,- 
tro el tirono y hundiéndose económicamen­
te entre gritos de guerro y de chorango. 
Es lo falto de moral de su ejército que nu 
sobe por qué lucho, que no o.uiere sober'c 
porque su dignidod de patriotas tendr o

L

— ¿De qué es eso de lo eabeco?
— De un m erterazo .
— Pero, ¿cómo?

— Pues q:-e me tiró  oye» mi m ujer el 
e lm irex,

que resurgir por encima de todo, que ito 
puede enterarse porque Cierran su penso- 
miento con lo vision trügica oe sus rami­
llas asesinoocs, sus hogares aesnecnos $i 
se posan a nuestro compo y que vistum- 
bron que nodo gonon con detenaer a tro­
pas extranjeros y o reonos extranjeras, 
porque su panoromo es el mismo de oyer. 
¡el oe siempre:: miseria, dolor, muerte,

Este Id oe julio nos encuentra en pleno 
octividad. Kesisiir es lo consigna, y ia con­
signa corre por toaos los trentes y se opo- 
oera de toaos las voluntades. Y soben los 
fuerzas extronjeros lo que sign.fico esa pa- 
loora. Lo saoen o costa de cuantiosas ba­
jas que dejon en su comino. Copocitoción 
pide nuestro Jete de Gobierno, y en los 
Escuelas de Aplicación, en los Kmeones de 
Culturo, en la mismo tnnenero, el jete, 
el soioado, el comisario, cuolquiero, se ins­
truye y pone su inretigencia o su voluntad 
paro instruir o los demás. Fortificoción es 
otra de los consignos, y los picos y los joo- 
las, la dinomiia, se hunden en la tierra, 
horaden lo piedro y surgen trincheras y 
fortines, que serón los Jugares donde se 
estrelle el fascismo en su loco empreso de 
conquistar España.

Esta sensación de unidad de todo el 
pueblo espoñol en su lucho contra la in­
vosión extranjero, ese entusiosmo y  eso ía 
en la victoria, son los pilares donde se 
asiento nuesta voluntod de Vencer y es 
Id catopultd que, en unión de ia Decla- 
roción de Principios del Gobierno, vo de­
moliendo lo moral fascisto, va minondo so 
ejército y su retaguardia y nos permite 
confior en un porvenir venturoso cuaja­
do de reolidodes. Y mientras llega el mo­
mento de cambiar nuestra espero de ho-/; 
por lo orden de otaque del moñona, el 
pueblo español, en los frentes, en los ciu­
dades, en el campo; en las fábncos o en 
las of.cinos, lobera, trobojo en silencio, y 
se supera en todo. Y ofrece al mundo su 
heroísmo, su obnegoción y su fírmelo pa­
ra no claudicor y luchar hosto librar Espa- 
ño de ejércitos extronjeros, de alimonas 
foscistos y de construir un Estado fuerte, 
pleno de contenido sociol y de mejoros 
socioles, y que ogrupe a todos los españoles 
sin distinción de pórfidos ni de regionoli- 
dades.

Senén COMMEAUX

¡QUE TONTO ERES!
¿No comprendes, inocente luchodor 

foccioso, que lo que pretendes es im 
posible? Miro, comparo; tú, luchondj 
sin saber por qué, poro buscar uno 
recompensa que ignores; yo lucho poi 
una coso justo, por nuestra libertad 
y  lo independencia de la potrio, paro 
obtener como recompenso mi bienes­
tar y  el de los míos, y con lo certeza 
de que lo victorío será nuestro.

¿Quién podro rr»ós?
Para nodo te ho de servir tu bueno 

pistola, tu buen fusil y demos oímos, 
porque te folta lo principal; lo ro 
rón. No luchos por noda noble; tua 
intenciones son las del criminol que 
necesito verter songre y sembrar lo 
destrucción.

Tu aviación persigue o los niños 
que juegan en los fronquilos poblo- 
ciones de la retoguordia, y lanzo su 
metrallo paro segar esos vidas en flor 
oue son una promeso y ur»o espe­
ranzo.

Esto no te conmueve, ¿verdod? 
¡Ojoló, paro tu desgrocio, que el ni­
ño que moñona cese de jugar poro 
siempre, seo un hijo tuyo, muerto por 
uno de las bombos de tus aviones ne­
gros! ¡A  ver si tienes corozón y  le 
conmueves!

José RUSCALLEDA

Nos encontromos ante el segundo ani­
versario de nuestra guerra, guerra p,ue pa­
ra todos los verdaaeros espoñoles es sa­
grada, pues nos jugomos en ello nuestra 
Inoepenaencio patria y nuestros derecnos 
de nombres libres. Dos años en que la ma­
yoría ae las tuerzas armados a las cuale<, 
estaba encomendada la segundad y de­
fensa de la patrio, dejando o un lado su 
dignidad de espoñoles y obedec.endo sola­
mente o un egoísmo suicida, oyudodos por 
los eternos explotadores del obrero y mag- 
notes del clericalisnno se sublevan contro 
el pueblo, representado por su Gobierno le­
gítimo. Y ante su impotencia pora logror 
sus propós.tos, venden parte de nuestro 
suelo ol extranjero. Desde entonces sangre 
y mós sangre se derramo en España.

Así fué lo sublevoción, pero entonces 
surge oo.uello con que los repulsivos trai­
dores no contaban: el pueblo, ese puebla 
noble pero indómito y valiente cuando se le 
ofende, que, abandonado y sin medios po 
ra su detensa, se lanza o la calle. Vibró 
en todos lo evocación patriótico de un 
ideal que nos conduce hacia una España me­
jor y los hombres del pueblo se lomaron 
al ataque para defender sus libertades. La­
bor intensa y socriticios costó, pero se con­
tuvo al enemigo dando lugar o la creación 
del glorioso Ejército popular, orgullo nues­
tro y  asombro del mundo por su volor y 
disciplina.

Campos extensos han sido removidos pa­
ra trozar trincheros en donde germinará la 
semilla de una nueva vida de poz y troba- 
jo; fábricas y talleres rasgan el esjxiclo con 
el sonido de sus sirenas Igual que un canto 
guerrero, dondo su máximo rendimiento; 
mujeres, dignos sucesores de nuestras gran­
des heroinos, cogen las herromientos que 
dejon sus comjxiñeros poro defender sus ho­
gares, y se incorporan al trobojo.

En ei campo enemigo luchan y mueren 
al servicio de los que quieren tener a Es- 
poño sometida al yugo innoble y avasa­
llador del extronjero; nosotros luchemos 
por nuestro libertad e independeneio, pa­
trio libre, alegre y loborioso. Esta es lo 
Españo por lo que luchomos y pora honro 
de los que coyeron y de los que diorioments 
ofrendan su sangre en las trincheros del pue­
blo, por conseguirlo sucumbiremos si es que 
de nuestro vido necesita lo patrio.

Juon CARICIA G.

^ 4
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E l insigne general M io ja , héroe destocado 
de nuestro gesto y  símbolo de este M adrid 
heroico y  sufrido que, con su resisteneio 
desde aquellos memorables días de noviem ­
bre, he trozado el comino o seguir hosto 
lo v ic to ria . IDibujo presentodo o nuestro 
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La cultura ayer y hoy

V

° •

La cultura, en tiempos de la monorquía, ero patrimonio de las gentes privilegiadas; d  
pueblo no tenía occeso o ella-

El proletario, con su vida miserable y de bajo nivel humano, impuesta por lo penur>a 
eosnómico o que estaba sometido, no podía sentir afición por el estudio, por adquirir cono­
cimientos, y si tenía ofición, no tenía el tiempo y el dinero necesorios. Los cienclos y los 
artes se hollaban fosilizados. El Estado y las Ordenes religiosos mantenían una enseñonzo 
memoristü y rutinario que no despertobo en los alumnos el afán experimento! ni el inves- 
tigodor, el sublime empeño de descubrir verdades nuevas, de impulsar la rueda del pro­
greso en oros y  beneficio de lo Humonidod.

Los escasos investigodores que había no encontraban el opoyo debido del Poder público, 
y se desgostobon actuando por sus propios medios—téngase en cuento que procedíon de; 
pueblo en su inmenso moyoria—y frocosabon o no reodíon el fruto que de su intelectuali­
dad cabía esperar.

Convenía o los mognoíes dominadores montener ol pueblo en el más completo obon- 
oono intelectual, en el cerril smo más acentuado, porque lo ignoroncio en el dominado es 
el más seguro medio de dominación.

Llevóbomos muchos oños de retraso en comporoción o los demás rtociones, y nos esti- 
mobon poco en el extranjero por tal motivo,

Lo República dió un impulso gronde a lo enseñanza. Creó en poco tiempo millares de 
escuetos de Primera Enseñonzo y aumentó el número de Institutos y  otros Centros do 
oprendizoje. No se cuidó de depurar ni de seleccionar convenientemente el profesorodo, nt 
dió los facilidades debidos al pueblo, y los cosos siguieron casi como estabxtn.

Fué preciso que llegara el 18 de julio. Con él se obren morovillosos perspectivas at 
pueblo espoñol. Todos somos testigos de los esfuerzos que hoce nuestro Gobierno, interpie- 
tondo el afán de culturo que sienten los espoñoles, poro activar la enseñanza en los trir- 
cheros y en la retoguordio. La culturo discurre por cauces nuevos, más racionóles que los 
oe ontaño. Hon surgido volores nuevos. Hombres o.ue han llevodo uno vida oscura, ohorj. 
en cuanto se les ha proporcionodo medios de instrucción, se hon revelado como ortistus 
científicos, que ponen su inteligencia ol servicio de sus compatriotas desinteresodamente, 
coso que no ocurre en ningún sitio donde impere el foscismo, que es la barborie.

El sol de la culturo barrió los sombres de la tiranío en nuestra patria. Uno hermosa 
ourora nos ilumina con sus fúlgidos resplondores. Los chacales régeos, los hijos de los tin e- 
blos medievoies, quieren sumirnos en la ignorancia y en la esclavitud.

Seomos hombres. Luchemos con ardor hasta vencer o los chacotes sanguinarios.

Z. CORTINA 
Del 432 Batallón.

Si mirom,os a través de lo Historio, ve­
remos que el Arfe ho sido siempre revolu- 
cionorio. El artisto, hombre inquieto po. 
temperamento, nunca pudo omoldorse o 
los exigencias de los que han pretendid.i 
dominarle o esclavizarle o su ontojo, en 
un principio—y oparentemente—, parece 
ser que los obras producidas por los ortis- 
tos obedecen ol capricho e imposición da 
quien los mandó hacer; pero si los estudio- 
mos detenidomente, veremos destellos de 
rebeldía, Unos veces por exgencios de lo 
vida y otros por las de los tiranos, el artis­
to de cosí todos los tiempos h o  tenido que 
prostituirse y falsear su obro paro agradar 
al mécenos, al marchante o simplemente 
ol comprodor. Pero no por eso dejo de se 
revolucionorio el ortisto. Oprimido por i_ 
tiranío copitolisto, ho tenido que real.'zoi 
obros que no sentía y ohogor en su cora­
zón dolorido los destellos de rebeldio que 
germinobon en su cerebro. En su estudio, 
en ese mundo exclusivomente suyo, dab  ̂
riendo suelto o sus sentires y plosmoba er 
lienzos, en cuartillos o en el pentógromu 
los obros que revelabon su verdadero per- 
scnalidod. Pero tenia o.ue esconder el ver­
dadero fruto, lo indómito savio de sus sen 
timientos, poro no ser perseguido y oniqui- 
lodo por la reocción, por los oscurantistos, 
por los enemigos de los libertades del es­
píritu.

Hoy todo ha combiodo. Hoy el ortistJ 
puede libremente plosmor lo que siente y 
exteriorizar lo que durante tonto tiempj 
ha tenido que ocultor. Oe ahí el que haya 
tomado parte activo en nuestro revolu­
ción, pues siendo eminentemente revolu­
cionario, no podio ocultor sus deseos de 
romper ios cadenas que le sujetaban, ni 
podio contener por mós tiempo el odio que 
sentio al opresor. Por eso vemos que en l; 
Espoño libre, en lo nuestro, los mejores or - 
fistos defienden nuestro couso, que es lo 
de todos ellos. Veamos uno pruebo de ¡o 
que decimos: los miles de poesíos, dibuje  ̂
e himnos que se hon hecho en los dos oñOs 
que llevamos de lucho.

Los carteles que venws pegodos en los 
esquinas, la poesía “ El Dos de Moyo", si 
"Himno de Riego", lo "Morsellesa", ¿o.ué 
son si no gritos de rebeldio y un rompe: 
de cadenas, debidos a un arranque de vi- 
rilidod de sus outores?

Hoy, en lo Espoño republicana, los or- 
fistos disfruton de completo libertad po­
ro realizar los obras que en su corozón 
sienten, mientros que en la Espoño reac­
cionaria uno de nuestros poetas, por ha­
ber dicho lo que sentía, murió fusilodo por 
los enemigos de lo culturo y  de lo libertad

GUMBAU

d i  la iM a n iila d  - i
¿Dónde vOs, monstruo foscisto, 

con tu crimen-a poror?
Motos mujeres y niños 
y  viejos, con crueldad; 
destruyes los poblaciones 
y  el dolor sembrando vas.
¡Por el oro! ¡Por el mondo 
que nunca podras lograr, 
porque uno muralla de hambres 
libres, te lo impedirá!
Si luchos es porque tienes 
ventajo en el material; 
pero osí y todo, nosotros 
fe hemos de hocer frocosor,
Y cuando pierdes la guerra,
¿dónde te dirigirás?
Quizó te vayas o Italia,
Alemonio o Portugal.
|Y allí fe habrán de escupir 
los que tengan dignidad!
Tu bórbaro crimen es 
baldón de lo Humonidod.

Antonio GARCIA S-
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EN LA '/
LA PEN ULTIM A PASCUALADA

A Pascual le hon picado los mosquitoj 
de la palurda lentléndase fiebre palúdica), 
y ha tenido que estar unos dios en nues­
tro Coso de Reposo. Cuando se encontrooc 
convoteciente, ayudaba o los sonitorlos si’ 
los quehoceres de lo Cosa.

Uno de aquellos días recibieron la visi­
to de un destocodo ¡efe dei Ejército. Cas- 
tell le fué mostrando los dsfintos depen- 
dencios. Al llegar al comedor notó que no 
hobian puesto, como se acostumbro a ha • 
cer todos los dias, lo hoja del menú.

--Poscuol--le ordenó Costell--, troe el 
menú.

Al poco roto volvió Pascual, roscéndosa 
lo cobc2 o, y le dijo:

--Mi copiton, oqui no hoy ningún me- 
nú-o, Son todos de lo misma estoturo.

UN CH ISTE DE VERANO

--¿En o.ué parte del mundo tienen loj 
hombres menos sol?

-•No sobrio decirselo.
--Pues en Persio, hombre. ¿Cómo ven o 

ver el sol con tontísimos persionos?

A L PIE DE LA  LETRA

Poscuol fué el otro dio a Madrid con 
Cecilio, el responsable de la Cantina, y es­
tuvo o visltor a un señor de su pueblo, o.ue 
estó estupendamente establecido en lo ca­
pital y tiene unas importontes oficinas en 
una de los calles mas céntricas.

Llegodo que hubo o éstas, interrogó ol 
portero de los mismas para que le in­
dicóse dónde estaba el señor en cuestión:

— Lióme usted □ eso momporo-— le 
contestó el portero, indicóndole la puerto 
detrós de lo cuol se encontraba el jefe.

— Estó bien-—dijo Pascual. Y  ni csrto ni 
perezoso, comenzó o gritar a voz en cue­
llo— : ¡Mamparo, momparo! ¡Mompeooroi

DIALOGO ACLARATO RIO

--A  ver, Poscuol, dime qué les ocurrió o 
esos dos soldados de tu compañía, que en­
tes no te he entendido por teléfono.

--Pues que se quen'on Ir con un anti­
aéreo.

—¿Cómo se llomon?
—Antonio Sevó y  Juan Conél.
--Ahora yo lo veo cloro todo.

CLASE A L A CTIV ISTA

Aguilor, el miliciano de lo Culturo, se 
encuentra dando clos^ o los octiv.'stos onte 
un mopo de Europói'Pascual es uno de los 
alumnos.

--¿Cuál es lo capital de Holondo?-- e 
pregunta el miliciano.

Poscuol, después de miror largo roto el 
mapa: ¿...?

Aguílor.--La Hoya.
Poscuol.--No, señor; no lo hoyo.

UNO DE GUERRA

Poscuol les refiere o sus compañeros:
--A  un amigo mío, duronte la última 

guerra de Marruecos, uno bolo le atravesó 
lo mono y se le incrustó en un oído.

--¡Eso es ímposiblel
--Es que mi om'go se topoba en ese mo­

mento el oído con lo mono.

Yíiado por la censura

Breve histeria mol cenfroJe ê un chico Je lo Brigad

r n ’

X,

n
Quiere ser un gran pintor 
y dibuja can ardor.

Con Gumbau va a trabajar 
para su anhelo lograr.

Una escena de emoción 
pinta con gron ilusión.

Mas un toro desmanado 
de esto formo lo ha dejado.
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CAMPESINOS ESPAÑOLES

a .

Tierno como los lirios tí 
que acoricio el aire o 9^ 
como los juncos que ||. 
verdean los orillos del * 
arroyo, este niño com- ^  
pesino empiezo o reci­
bir los primeros leccio­
nes del oficio de toda su 
existencio. Será yunte 
ro. Los soles y los oiré» 
otezoron su c u e r p o . ^
Agarrodo o la estera . ¿  i ?
posoró su vida orondo. í-.-W 
i Que penoso es gonar ¿L *"*  
un mendrugo de pun 
cuando nuestro troboio vo o enriquecer o quien no lo merece! Privoctones, do­
lores, socrificios, todo es tolerable cuando la recompensa es poro quien per 
ello se afano. Por eso, tú, nifio yuntero, no has de trabojor pora los "omos", 
que te darían exigua soldada y coda vez te exigirion mayor rendimiento. Lo 
Kepúblico te entregoró tierro suficiente para que la lobores y vivos dignamente 
con lo que produzco. Y  osi serás feliz bojo el cielo de tu terruño, cantondo t'is 
tonados de amor y de poz, mientras esponjas lo tierro en cuyos enfroños ger- 
minorén tos semillas de la abundoncio.

0*
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